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Resumen 

el escrito presenta algunos sentimientos, creencias y convencimientos apoyados en la ex- 

periencia personal de fe vivida desde el corazón y el sentir de la Iglesia sobre el tema 

inacabable de la Madre del Señor. María es presentada como una persona pobre a 

nivel material, mientras que en el espíritu es continuadora de su maternidad espiritual 

de la nueva familia nacida de la redención de Cristo en la cruz. 
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Hay un dicho célebre aplicado a San Bernardo que reza De Maria nun- 

quam satis. es un doble consuelo para el que habla. Por un lado, porque nun- 

ca se dirá lo suficiente de la Virgen (lo que deja margen para que sigamos 

hablando sobre ella…) y, por otro, porque en esta ocasión, más que una 

conferencia “científica” sobre mariología y su relación con los pobres —de 

lo que no se deja de hablar y de escribir—, me limitaré llana y sencillamente 

a reflexionar en voz alta y a trasmitir algunos sentimientos, creencias y con- 

vencimientos apoyados, desde luego, en la experiencia personal de fe vivida 

desde el corazón y el sentir de la Iglesia sobre el tema inacabable de la Madre 

del Señor. Así, pues, avanzo ya que tampoco esta vez “pretendo grandezas 

que superan mi capacidad” (Sal 130). Sobre el tema en cuestión me limito a 

decir que no soy experto en mariología, y que por esa razón no voy a ofre- 

cerles una disertación “científica” sobre la sierva y la Madre de nuestro Señor 

Jesucristo. 

Dicho eso y agradeciendo la invitación que se me ha hecho a participar 

en este congreso, no puedo reprimir una sensación especial al encontrarme 

aquí, en Chiquinquirá, en una de las casas grandes y hermosas que la Madre 

de Dios tiene por tantos rincones del mundo. 

A propósito del lugar, me viene ya a la memoria aquel cenáculo postpas- 

cual —punto de arranque de la Iglesia— (Fuentes Mendiola, 1989, p. 225) 

en donde la Virgen María fue la “protectora” de aquel grupo de “pobres 

hombres pobres” por miedosos, escasos en esperanza, débiles en la fe, sin 

recursos, acurrucados como polluelos en torno a una mujer aparentemente 

débil, traspasada de dolor físico y espiritual —la profecía de Simeón llevada 

al paroxismo— (Lc 2,35), porque acaba de perder trágicamente a su Hijo, lo 

único y lo mejor que tenía. Pienso que tal vez fue en aquel momento trágico 

y terrible cuando la Virgen Madre se sintió más pobre que nunca, cuando lo 

único que tenía le fue arrebatado con violencia y crueldad. 

Desde esa experiencia radical, la de quedarse sin lo único y lo que más 

quería, la Mater dolorosa entiende perfectamente a “todos los pobres”, espe- 

cialmente, si queremos, a los que sociológicamente apenas les queda memo- 

ria para recordar quiénes son y voz para quejarse. Sin embargo, ella también 

entiende, comprende y acoge —como madre que no hace diferencias en- 

tre sus hijos— a aquellos otros pobres, que creyendo tenerlo todo son más 
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pobres que los que apenas tienen algo, pues es bien sabido que la pobreza 

tiene muchas caras. 

Pero la pobreza a la que ahora nos referimos está apoyada en la dis- 

ponibilidad y en la fe más absolutas. María llegó poco a poco a este estado 

aprendiendo de la vida y del ejemplo del pobre más radical de todos: Jesu- 

cristo, en quien la pobreza evangélica adquiere todo su significado, sentido 

y valor. Bastaría con recordar mentalmente, entre otros, los testimonios de 

fe, de adoración y de alabanza de san Pedro, san Pablo y de otros testigos 

privilegiados1  para salir de cualquier duda sobre el rebajamiento y anoda- 

damiento, o sea, de esa “pobreza extrema, de máximo servicio por amor”, 

experimentada por Dios hecho Hombre2. 

Creo, pues, que la aparición de Dios encarnado en Jesucristo, el más 

pobre de los pobres y nacido de la Virgen María, es el punto alfa en el que 

comienza la historia de Su Madre. 

No me parece necesario insistir en que María, desde su Inmaculada con- 

cepción hasta su gloriosa Asunción, lo es todo por su Hijo y su Dios Jesu- 

cristo. el primero y mayor mérito de la Virgen, irrepetible en toda la historia 

de la Salvación, radica en “haber sido elegida” para ser la Madre del Señor 

y en “su respuesta de fidelidad absoluta al querer de Dios”. en esa simbio- 

sis de fidelidad y de querer constantes a la voluntad divina se engarza y se 

apoya “la mayor pobreza” de la Santísima Virgen, “su total dependencia 

en libertad”, lo cual no contradice, como ser histórico que es, su progreso 

en la aceptación y comprensión del misterio de su Hijo a medida que Él se 

vaya manifestando, revelando, explicando, especificando. Comenzaremos a verlo 

cuando Jesús cumpla los doce años y presenciemos la escena del templo. Por 

eso María seguía guardando todo lo de Jesús en su corazón de madre y, más 

aún, de creyente. 

y he traído ya a colación una de las últimas escenas del evangelio y a 

la vez de las primeras de la Iglesia naciente —la del cenáculo3—, iluminada 

y sostenida por la incólume fe y esperanza de María en Dios, porque un 

Congreso sobre Ella y los pobres debería de convertirse como en un ágora o un 
 

 
 

1 Cfr., por ejemplo los Himnos cristológicos paulinos. 
2 Cfr., por ejemplo, 1 P. 2: 21b-24; Hch. 8,33-34; citando a Is. 53,7-8; Flp. 2,6-8; Mt. 20,28. 
3 Cfr., Hch. 1,14. 
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cenáculo de fe, esperanza y caridad para tantos desheredados de casi todo 

en el alma y en el cuerpo. Con esto, adelanto ya que reflexionar sobre Ma- 

ría y las pobrezas de todo tipo (sociológica, moral, cultural, espiritual) que 

azotan a tantos millones de personas debería de llevarnos inmediatamente 

a hacer algo práctico para al menos suavizar y aliviar las plagas de infortunio 

que asedian y exterminan a tantísima gente. De lo contrario, me temo que los 

pobres seguirán sin entender qué es eso de que la Virgen María también fue 

pobre. Pero intentemos seguir un cierto orden. 

¿Cuándo comenzó la Virgen a ser pobre y cuáles fueron las clases de 

pobreza que experimentó? en primer lugar podemos decir que el tema de la 

condición social de los padres de María, y a continuación, el de la familia de 

Nazaret está todavía necesitado de investigación y reflexión. Sin embargo, 

hay indicios suficientes en el Evangelio para descartar que la Sagrada Fami- 

lia de Nazaret experimentase la pobreza sociológica que en su tiempo y, en 

grado extremo, padecían muchos de sus contemporáneos, y menos todavía 

como la que sufren hoy millones de seres humanos. Para verlo nos fijaremos 

en los datos, aunque escasos, del Nuevo Testamento intentando sacar de 

ellos la explicación de las pobrezas de María. 

A pesar de lo que aparece en el evangelio según san Juan, algunos teólo- 

gos han llegado a decir que “María fue hija única” (Lagrange, 1999, p. 503)4, 

ese hecho puede inducirnos a suponer que tuvo una infancia y juventud 

social y, económicamente hablando, modestamente desahogadas. 

Antes de vivir con su esposo José, inmediatamente después de la Anun- 

ciación, la joven Myriam (nombre muy extendido por entonces en Israel) 

emprende un largo viaje —al parecer sola— que va desde Galilea hasta Ju- 

dea en la zona de a Aim Karem. Un viaje de ida y vuelta, largo y presu- 

miblemente costoso, porque los medios de comunicación de entonces, las 

caravanas, tenían que costar; y durante el trayecto había también que comer, 

descansar, hospedarse en fondas y pagarlas. Por otro lado, “tres meses de 

estadía” en la casa de Isabel5 no parecen haber producido desequilibrio eco- 

nómico alguno, pues esta pariente de la Virgen María estaba casada con un 
 

 
 
 

4 Cfr., Jn. 19,25. Para el tema de la moderna exégesis católica, cfr. Montagnes (2010, p. 597). 
5 Cfr. Lc 1,56. 
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funcionario del Templo de Jerusalén, el sacerdote zacarías, cuya situación 

económica debía ser desahogada. De ser ello así, y parece que sí, María tenía 

parientes económicamente acomodados. 

De regreso a Nazaret y viviendo ya con su esposo José, después de 

aceptar este la “milagrosa y embarazosa situación de su esposa”, ambos em- 

prenden otro largo viaje, ahora a Belén, también en Judea, ayudados por un 

medio de transporte del que no todo el mundo disponía, un burro. Un viaje 

de aquellas características y con María en estado muy avanzado de gestación 

no pudo hacerse sin los medios adecuados, máxime sabiendo ya José lo que 

le había revelado el ángel6. ¿Tuvieron las mismas posibilidades y medios to- 

dos los que debían censarse para cumplir con la orden de empadronamiento 

del emperador César Augusto?7. 

ya en Belén, está fuera de toda duda que José hizo lo imposible por 

conseguir un alojamiento decente y digno para su esposa, a quien le llegó la 

hora de dar a luz a su Hijo primogénito. No pudo ser, entre otras razones, 

porque el villorrio que era Belén estaba abarrotado de gente a causa del em- 

padronamiento. en Belén no cabía ya ni una aguja, no había sitio para nadie 

más aunque llevase una buena bolsa, ni siquiera para alguien que estaba a 

punto de dar a luz8. Por el momento, no hubo más remedio que acogerse al 

refugio de una cueva; esta era otra de las razones a las que antes aludí sin 

especificar; quiero decir que lo de la cueva era una “razón” de Dios. 

Si los relatos evangélicos de la infancia, tal como nos los cuentan si- 

guen un cierto orden cronológico, la visita de los pastores inmediatamente 

después al nacimiento del Mesías fue todavía en la cueva9. ¿Cuánto tiempo 

permaneció la Sagrada Familia en ese lugar? Habrá que dejar para mejor 

ocasión la exégesis de esta visita pastoril acompañada, como sabemos, de 

signos extraordinarios. 

Por supuesto que para entonces la Virgen María ya había debido de 

preguntarse algunas cosas más, cuyo recuerdo conservará en su mente, me- 

moria y corazón. Por ejemplo: ¿cómo es posible que el emmanuel, el Mesías 
 
 
 

6 Cfr. Mt 1,20. 
7 Cfr. Lc 2,1. 
8 Cfr. Lc 2,7. 
9 Cfr. Lc 2,11-12. 
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de Israel anunciado por el arcángel y nacido sin concurso de varón tenga que 

nacer en una cueva y que los primeros en visitarle sean unos rudos, simples 

y pobres pastores? ¿Pura y simple casualidad? No; en este caso Ella reflexio- 

nó y en la medida de lo posible comprendió y aceptó más en su calidad de 

creyente que de mujer-madre. Sin duda, concluyó María, eso fue designio del 

Altísimo Todopoderoso. y no se equivocaba. 

María fue inspirada por el espíritu Santo y supo responder sabiamente a 

Dios: “He aquí la sierva del Señor, hágase en mi según Tu palabra” (Lc 1,38). 

ella comenzó necesariamente a intuir que Dios, rico y todopoderoso y ahora 

también Hombre, traía otros planes, los suyos, ni siquiera los de su santísima 

Madre, y que esos planes el emmanuel los llevaría a cabo a su estilo y mane- 

ra, especialmente en sencillez de vida y en pobreza de medios. 

A la Virgen María le queda claro “el signo” de la cueva y de los prime- 

ros visitantes. Pensándolo humanamente, ¡qué no habrían hecho la Virgen 

y san José para que Jesús naciese en otro lugar! Pero, por otro lado, dejemos 

por un momento volar la imaginación. 

Supongamos que el Niño-Dios hubiese nacido en un palacio rodeado de 

los máximos cuidados y atenciones, y que ella y su pobre esposo se hubiesen 

convertido de pronto en algo así como los reyes del príncipe heredero recién 

nacido. Pero eso hubiera sido pura magia; habría contradicho a la escritura 

sobre el modo de nacer y de vivir del Mesías. Además, siendo más prácticos y 

realistas, ¿cómo hubieran podido entrar en ese palacio unos pobres pasto- res 

para visitar a aquel Niño recién nacido? De ninguna manera, imposible; esas 

“fantásticas transformaciones de escenarios” estaban reservadas para la 

devoción, la piedad y la maestría de los artistas de los siglos venideros. Aho- 

ra, la realidad, no la virtual de siglos posteriores, era más sencilla al tiempo que 

más misteriosa. De ahí que “Lo único que se podía hacer era quedarse pasma- 

do ante el plan de Dios y meditar sobre el porqué de las cosas y el desarrollo 

que estas tendrían” (Santiago, 1996, p. 98). y además, y por encima de todo, 

¿acaso no seguía siendo la encarnación algo más real y al mismo tiempo más 

misterioso que cualquier imaginación? 

Recobrada la calma en Belén y con posibilidades ya de mejor alojamien- 

to, la Sagrada Familia cambió de sitio. Abandonaron la cueva, José alquiló 

una casa (dinero de por medio) y allí permanecen los tres hasta la huída a 

egipto, no sin antes haber cumplido con los preceptos que marcaba la Ley 
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de Moisés. O sea, que su estadía, viviendo de alquiler, pudo alargarse entre 

40 y 50 días en Belén (o incluso parte de ese tiempo en Jerusalén, muy cer- 

cano al villorrio davídico). Todos los gastos salieron de sus dineros y/o del 

trabajo que eventualmente pudiese haber realizado José, artesano sin duda 

bien cualificado. A pesar de todo estaban escasos de dinero, lo pone bien de 

manifiesto la ofrenda que hicieron al Templo para rescatar al Niño: “un par 

de tórtolas o dos pichones” (Lc 2,24). 

Antes o después de la Presentación en la que Simeón y Ana, enlazando 

con la visita de los pastores, “descubren” algo asombroso en aquel Niño. 

el hecho es conocido como el de los Reyes Magos. Como sabemos, es solo el 

evangelista Mateo (2,1-12) quien relata el suceso. Lo traigo a colación, sobre 

todo, para volver sobre el nuevo alojamiento de la Sagrada Familia y sus 

supuestos haberes económicos. Mateo habla primero (2,9) que la estrella que 

guiaba a los Magos se posó sobre un “lugar”, para inmediatamente después 

(2,11) especificar que llegando a “la casa” vieron al Niño con María su madre. 

Tampoco vamos a pararnos en la exégesis de estos versículos, porque 

no es esa mi intención ahora. Se me ocurre pensar que después de la visita 

de los pastores, la visita de aquellos personajes importantes y ricos debió 

suponer un “alivio” para María, que con razón seguía guardando, más que 

asombrada, todas esas cosas en su corazón. 

y otra vez nos sale al paso lo del nivel social y económico de la Familia 

nazarena cuando de prisa y corriendo, de noche y apenas con lo puesto, 

como unos fugitivos —inmigrantes desesperados diríamos hoy— tienen que 

buscar refugio en egipto para librar al Niño de la maldad del poderoso He- 

rodes (Mt 2,12-18). 

el viaje desde Belén a egipto no les debió salir gratis. Si hacemos caso 

al llamado Evangelio secreto de la Virgen María, por boca de ella sabemos que 

aquel viaje fue difícil. Hicimos muchas escalas y conocimos a gente 

muy diversa. Nos movimos siempre en caravanas de judíos, pues el 

tráfico comercial entre Alejandría y Jerusalén era constante, dado que 

en la gran ciudad egipcia había una colonia judía muy considerable 

(Santiago, 1996, p. 121). 

 
Narración nada extraña ni rara a pesar de la no canonicidad de ese 

supuesto evangelio mariano. y  la santísima Virgen-Madre, una vez más, 
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conservó todo aquello sin saber qué decirse. No es extraño que otra de las 

características de la pobreza de María a lo largo de toda su vida fue el silencio, 

desde donde mejor somos escuchados por Dios y podemos comprenden sus 

misterios. María es también en este importantísimo tema del silencio-escucha- 

dor la discípula aventajada de la Secuela Christi. 

Terminado el exilio en egipto, regresados ya a Nazaret y recuperada 

la antigua casa familiar y quizá alguna que otra cosa (por ejemplo, una pe- 

queña herencia en el caso de que hubiesen muerto los padres de María y de 

José), Jesús, José y María viven tranquilos, confiando siempre en Dios y vi- 

viendo modesta y sencillamente de los trabajos que realizaba José ayudado 

sin duda, cuando llegó el caso, por el mismo Jesús. 

Antes de terminar este apartado me gustaría hacer notar que del Nuevo 

Testamento tampoco podemos sacar la conclusión que la Sagrada Familia 

fuese pobre en cuanto a cultura y relaciones sociales, otras de las grandes 

carencias de los realmente pobres10. Por lo tanto, no será ningún desatino 

decir que José y María tenían su cultura, que vivían sus tradiciones, que sa- 

bían leer y escribir, que entendían las escrituras (reparemos en el Magníficat, 

con reminiscencia de varios textos, entre otros: Is 61,10-62; Sal 33,145) y que 

probablemente acudían a Jerusalén por las fiestas de Pascua todos los años 

porque eran judíos piadosísimos (Lc 2,41). Por encima de todo, podemos 

dar por sentado que supieron educar a su Hijo, “educar a Dios”, pues como 

leemos en Lucas “Jesús crecía en sabiduría, edad y gracia delante de Dios y 

de los hombres” (2,51). 

Por tanto, ni hasta ahora ni de aquí en adelante el evangelio da pie para 

sospechar que nuestros egregios e irrepetibles vecinos de Nazaret pasaran 

calamidades a causa de la pobreza material. Así, pues, la la Sagrada Familia 

no experimentó la pobreza entendida como la carencia de casi todo, conse- 

cuencia de una injusticia que clama a Dios. ello hubiese sido desdecir al Dios 

justo, compasivo y misericordioso, y como bien sabemos la Biblia rebosa de 
 

 
 
 

10 Cfr., por ejemplo, el relato de las bodas de Caná y el detalle que tiene Juan (2,1-2) cuando 
cuenta que allí estaba María. “[F]ue invitado a la boda, también Jesús con sus discípulos”, como 
queriendo resaltar con el “también” que la invitación había sido a ella y a través suyo a Jesús. 
Cfr., Lagrange (1999, p. 82). También podemos apreciar la amistad con Lázaro y sus hermanas, y 
tantas otras relaciones de Jesús iniciadas en Nazaret a la sombra y buena fama de María y José. 
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ternura y de compasión divinas especialmente con “los pobres de yavé”. 

¡qué hermoso a este respecto el Salmo 85, entre tantos otros! 
 

 
La pobreza en el espíritu de la Virgen María 

 
Según lo dicho, y no está dicho todo ni seguramente del mejor modo, la ver- 

dadera pobreza de María habrá que buscarla y encontrarla en otros acentos, 

desde otras perspectivas, sin olvidar nada de lo que conforma el poliedro 

maravilloso e inagotable de su vida. 

La pobreza de María, la que ella experimentó y disfrutó de un modo 

especial es y se llama, como bien sabemos, pobreza evangélica, la que a su vez 

encierra en sí la mayor de las riquezas; una pobreza que todo cristiano debe 

experimentar y que está sintetizada en las Bienaventuranzas11 —una de las 

radiografías preciosas de Jesucristo—. Nadie como su Santísima Madre fue 

comprendiendo, aceptando, viviendo y disfrutando. y por eso más que a 

nadie a ella la llamamos “bienaventurada”12. 

es la pobreza rica, en el sentido de sabia de los pobres en el espíritu. No 

olvidemos que uno de los títulos que damos a María es precisamente el de 

sedes sapientiae. esta clase de sabiduría es gemela de otra gran virtud: la hu- 

mildad, base de la santidad, y que también María vivió como reflejo imitador 

de la humildad y mansedumbre de su Hijo; de lo contrario la Encarnación 

no hubiera sido posible. No deja de llamar la atención las alabanzas que san 

Bernardo hace a la humildad de Santa María encomiando en ella esta virtud 

por encima del don de la virginidad (1998, pp. 40-45). 

Sabemos también que la pobreza de María (y la ignorancia que encierra 

la misma pobreza) se enriquece poco a poco cuando el conocimiento es ilu- 

minado por la sabiduría divina. ella no lo supo todo de golpe y porrazo; sus 

“extrañezas”, pobreza de comprensión, que no dejaría ya de meditar durante 

toda su vida13, comienzan inmediatamente antes de la concepción: ¿por qué 

la visitaba el ángel a ella y no a otras jóvenes de su pueblo? ¿Por qué era ella 
 

 
 

11 Cfr. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23. 
12 Cfr. Lc 1,48. 
13 Cfr. Lc 2,19. 
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la elegida? y “¿Cómo será eso, pues no conozco varón?” (Lc 1,34). También 

están las extrañezas y sorpresas de pobreza en el espíritu (mente, inteligencia), 

las que se prolongarán a lo largo de la vida de Jesús hasta que también sobre 

ella —aunque llena de gracia (Lc 1,28)— descendió el espíritu Santo (Hch 

2,1-4); una vez ocurre esto. ella puede comprender todo lo que previamente 

había aceptado y vivido por la fe, la esperanza y el amor. y es que sin fe no 

hay pobreza evangélica que valga, no se entiende la sabiduría amorosa del 

pobre y no hay recompensa alguna porque no existe la esperanza. 

Dándole vueltas al misterio de María, uno no sabe qué fue primero en 

ella, si la gracia de la disponibilidad o el don de la fe. Habrá que suponer 

que ambas cosas se dieron al unísono y que en ella fueron inseparables. Ha- 

blando de la fe, san Agustín dice que “consiste en creer lo que no vemos, y la 

recompensa es ver lo que creemos”. La Virgen María cree y ve, pero a nadie 

se le escapan los esfuerzos de fe que tuvo que hacer para al mismo tiempo 

amar al Hijo de sus entrañas y creer y adorar al Dios que Jesús también era. 

Algunos pasajes evangélicos lo ponen bien de manifiesto. 

La fe, entonces, supone el vaciamiento de cualquier tipo de seguridades, 

de presupuestos, de proyectos y de querencias; supone la aceptación de una 

pobreza total de espíritu, de una disponibilidad absoluta para dejar hacer a 

Dios en nosotros. 

esa pobreza liberadora y a la vez enriquecedora comenzamos a verla en 

María en el momento en que dice “hágase en mí Su voluntad”. Una voluntad 

que, de no haber tenido Dios otros planes, habría obligado a María a renun- 

ciar a la virginidad ofrecida a Dios antes de la encarnación, una virginidad 

que le privaba de tener más hijos —siendo así que tener hijos se consideraba 

una bendición de Dios en su contexto histórico—, una virginidad, en fin, que 

obligará a José a vivir con María en absoluta castidad desde el momento en 

que también a él, el último de los Patriarcas y el más importante y decisivo 

de todos, se le reveló el embarazo virginal de su esposa. 

Apenas dicho y dado su “sí” a Dios, María se pone en camino. Su dis- 

ponibilidad primero y sobre todo al Altísimo le hace comprender enseguida 

que ella debe llevarLe y anunciarLe, que el Mesías que nacerá de ella es para 

darlo. en su visita a Isabel, María comienza a presentarse ya como “social- 

mente” pobre, porque reparte su alegría, ayuda a su anciana prima, comparte 

con ella las maravillas que Dios ha obrado en ambas. Son los pobres los que 
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más comparten porque son los más agradecidos. María se quedó con Isabel 

tres meses14 hasta que su ayuda ya no fue necesaria. Tres largos meses nació 

el Mesías, y es que los pobres nunca tienen prisa, algunos porque quizá ya 

no esperan nada, otros, como María, porque ya lo tienen todo. 

y es en su visita a Isabel cuando la Virgen, rebosante de alegría magni- 

fica al Señor con su famoso canto “liberador”. A partir del Concilio Vaticano 

II (1962-1965), este canto ha hecho correr mucha tinta, pues es el texto que 

formaría parte sustancial en la elaboración de la llamada teología de la libe- 

ración, una teología para liberar a los pobres socialmente hablando. 

La mariología posconciliar vería especialmente en el Magníficat la di- 

mensión social de María, tanto en su papel de Madre del Señor como en su 

misión de reivindicar los derechos de los pobres. y no cabe duda de que era 

necesario reconocer “eclesialmente” esa faceta de María integrándola a otras 

ya reconocidas, aceptadas y exaltadas, y sin la cual su figura quedaba un 

tanto incompleta. 

Curiosamente, aunque también con toda razón y conocimiento de cau- 

sa, será la Iglesia periférica, la tercermundista, la más pobre, la que del con- 

junto cristiano de tiempos del Concilio habrá de descubrir ese ser y misión tan 

importante de la Virgen en la vida de la Iglesia. La teología centroeuropea, 

sin problemas de subsistencia y en torno a la cual giró el Concilio, no reparó 

tanto en la suerte de los pobres y en cambiar las situaciones que multiplica- 

ban la pobreza, como sí lo hizo en otros temas como las relaciones ecumé- 

nicas, la liturgia, el diálogo con el polifacético y complejo mundo moderno 

y otras tareas15. Pero aquel aviso de los pobres no se lo llevó el viento. Poco 

después fue el gran papa Pablo VI (1963-1978) quien recojió el guante “olvi- 

dado” del Concilio y sorprendió a pobres y a ricos con su famosa encíclica 

Populorum progressio (26 de marzo de 1967). y fue el mismo Papa, el de la 

estupenda exhortación apostólica Marialis cultus, sobre el debido culto a la 

Virgen María (1974, 2 de feb) el que cuatro años antes había alzado una vez 

más su voz para decir de María: “acercándonos a ella, profetisa de la reden- 

ción, escuchamos de sus labios angelicales el himno más valiente e innova- 
 

 
 
 

14 Cfr., Lc 1,56. 
15 Cfr., espeja (1990, p. 27). 
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dor que se ha pronunciado jamás, el Magníficat; es Ella la que revela el designio 

transformador de la economía cristiana […]. Ella es la confianza de los pobres, de los 

humildes, de los que sufren” (Pablo VI, 1970)16. 

Pero sigamos acompañando a María en el camino de su pobreza en el 

espíritu, y reparemos de nuevo en su fe descomunal reconocida y alabada 

por otra agraciada especial como era Isabel. Al ver a María, Isabel, llena del 

espíritu Santo, exclamó: “Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de 

tu vientre. ¿A qué debo que la madre de mi Señor venga a mí? […] dichosa tú 

que has creído17 que se cumplirá la palabra del Señor” (Lc 1,41-45). en las con- 

fesiones de Isabel hay admiración, alabanza, fe y acción de gracias a Dios por 

María y su disponibilidad, porque la Madre del Señor se ha puesto enseguida 

a disposición de una necesitada, intuyendo sin duda que si Dios se ha servi- 

do de Ella, su misión, previendo ya el ejemplo de su Hijo, será la de servir. 

y quien sirve como la Virgen se hace necesaria y conscientemente pobre. 

María tiene largos tiempos de ensimismamiento, de energía pasiva, de alta y 

profunda contemplación, de pensar, rumiar, reflexionar tantas cosas como le 

ocurrían. Pero la Virgen nazarena no es una estatua, un icono inerte; ella no 

se paralizó, ni enmudeció ni se amilanó. Tomó la palabra y le preguntó al 

ángel cuando la Anunciación-encarnación, profetizó la justicia y la mi- 

sericordia de Dios para con los pobres en el canto del Magníficat, empujó a 

su Hijo a que hiciera su primer milagro en las bodas de Caná para sacar de 

apuros a unos recién casados. ¡qué delicadeza y qué detallazo! y seguirá a 

Jesucristo adonde quiera que vaya, hasta recoger su cuerpo inerte e inmóvil 

en su regazo materno y entre sus brazos, como en un nuevo Belén, ahora de 

sangre, de luto y de llanto. esta energía “activa” de nuestra Madre y Señora, 

piedad que reparte amor por doquier, le hace decir al Concilio que María “no 

fue instrumento puramente pasivo en las manos de Dios, sino que coo- peró 

a la salvación de los hombres libremente, con fe y obediencia” (LG. 56). y 

cooperando sigue desde el principio. 

Sin volver de nuevo sobre los hechos ya aludidos en torno a Belén 

(la visita de los pastores y la “más gratificante” de los Magos), ni a las 
 

 
 
 

16 el resaltado es del autor. Cfr., Pablo VI (1998, p. 518). 
17 el resaltado es del autor. 
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intervenciones proféticas de Simeón y de Ana en Jerusalén, ni a la huida 

a egipto, conviene pararnos en otros momentos y circunstancias recogidos 

—no por azar— en el Evangelio y que reflejan claramente la situación de 

pobre y hasta casi “marginada” que con tanta disponibilidad, humildad y fe 

asumió la Santísima Virgen. 

Son los pasajes, a primera vista desconcertantes, que leemos en Lucas 

2,49-50; Marcos 3,33 y Juan 2,4; pasajes tenidos como “anti o poco marianos” 

por la mariología en la medida en que la Madre del Señor parece quedar un 

tanto mal parada18. 

A pesar de que sobre María no se ha dicho nada esencialmente nuevo 

que no esté contenido explícita o implícitamente en la Sagrada escritura o 

apoyado en la Tradición de la Iglesia y avalado y declarado por su Magiste- 

rio, como decíamos al comienzo de Maria nunquam satis, la contemplación del 

misterio de la Santísima Virgen sigue siendo prácticamente inagotable. Se 

estudia su vida por referencia a su Hijo, al que Ella está íntimamente unida, 

pero ello no significa que de Ella no se puedan decir las mismas cosas. eso 

fue lo que hizo el Concilio Vaticano II y la “nueva” mariología salida de él: 

renovar el lenguaje adaptándolo a la contemporaneidad y haciéndolo más 

inteligible y accesible a la capacidad y sensibilidad de nuestro mundo. esto 

se hizo teniendo en cuenta que el hombre actual parece cerrarse cada vez 

más a cualquier tipo de “parábolas” que no sean las técnicas, las exactas, 

las de resultados inmediatos y eficaces. Pero, volvamos a lo nuestro, a las 

pobrezas de María. 

Cuando Jesús cumplió doce años acompañó a sus padres a Jerusalén 

para celebrar la fiesta de la Pascua19. quizá no era esta la primera vez que 

lo hacía, pero aprovechemos el hecho para volver sobre los recursos eco- 

nómicos de la Sagrada Familia, añadiendo ahora el gasto extra del nuevo 

viajero. era un viaje largo, en caravana, que solía hacerse en varias etapas 

hasta cubrir la distancia entre Nazaret y Jerusalén, unos ciento cuarenta y 

un kilómetros por la ruta actual20; y no hay que olvidar que la estadía en Je- 

rusalén se prolongaba por varios días; lo que implicaba buscar alojamiento, 
 

 
 

18 Cfr. espeja (1990, p. 21). 
19 Cfr. Lc 2,48. 
20 Cfr. Lagrange (1999, p. 51). 



86 ISSN: 2011-9771, Albertus Magnus, Vol. 4, N.º 2, julio-diciembre de 2012, pp. 73-92  

 

 
comer, disponer de algún dinero para ofrendas cultuales, imprevistos, gas- 

tos varios, etc. 

en su relato, Lucas quiere hacer constar que a sus doce años Jesús, “con- 

virtiéndose de golpe en hijo de la Ley, tuvo que someterse también a esta ob- 

servancia” (Gasnier, 1980, p. 127) de celebrar la Pascua. Pero sobre todo, hay 

que tener en cuenta que a esa edad Jesús ya sabía quién era Él, dónde tenía 

que estar, de qué debía ocuparse y lo que habría de responder cuando sus 

padres —lógicamente más que preocupados— finalmente lo encontrarán 

en el templo. La escena ya la conocemos; lo que importa ahora es destacar 

el “trallazo” que debió suponerle a María la respuesta de su Hijo. Primero 

“¿Por qué me buscáis?” y para remate: “acaso no sabéis todavía que yo ten- 

go que ocuparme de las cosas de mi Padre?” (Lc 2,49)21. 

Perpleja y atónita por la salida de su Hijo, cabe preguntarse si a María se 

le pasó por la cabeza preguntarse: “¿y de las cosas de tu madre?”; “¿enton- 

ces yo, de quién soy madre?”. y caben más preguntas de parte de María des- 

de el tabernáculo silencioso de su corazón, y de parte nuestra en voz alta. Por 

ejemplo, dada la absoluta normalidad en la que sin duda se desarrolló hasta 

ese momento la infancia y adolescencia de Jesús, ¿le habría dado pie esa 

normalidad a María para disminuir su comprensión y aceptación del misterio 

insondable que encerraba la persona de su Hijo? ¿Olvidó, acaso, aunque fuera 

solo por un instante que su maternidad seguía siendo el mayor don gratuito 

recibido de Dios, Padre de su Verbo eterno, con la mediación del espíritu 

Santo, y que ese don le había sido concedido a ella contando previamente 

con su humildad, disponibilidad, capacidad de servicio y gracias a una fe a 

toda prueba? ¡qué no se preguntaría María a partir de ahora! y ¿el bueno de 

José?, ni abrió la boca, como de costumbre; pero también él contemplaba la 

escena con temor y temblor meditándola en silencio22. 

ya imaginan ustedes que el suceso en el templo, con su paralelismo te- 

mático y más crudo aún narrado por Marcos 3,33, ha producido una litera- 

tura ingente como consecuencia de estudios exhaustivos y profundos. Pero a 
 
 
 

21 el resaltado es del autor. 
22 “y no tenemos que lamentar no conocer ninguna palabra de José, pues su lección y su 

mensaje son precisamente su silencio […]. Se reconoce tan repleto de dones que solo el silencio 
le parece digno de sus acciones de gracias” (Gasnier, 1980, pp. 197-198). 
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nosotros, intentando descubrir hasta dónde María se hace pobre, nos basta con 

verla humilde, callada, resignada, expectante siempre a la voluntad de Dios. 

Su Hijo, sin querer herirla, le recordó el oráculo de Simeón23, y que aquella 

espada se le iría clavando en su corazón de madre a modo de pequeñas pu- 

ñaladas; la del templo fue una de ellas. 

En esa escena María, probablemente, también tembló al ver a su Hijo 

hecho ya un hombrecito y como con ganas de tomar su propio vuelo. ¡Lo que 

faltaba, perderle desde ya para siempre! ¿qué madre no tiene los mismos 

sentimientos? Pero María se repuso y se tranquilizó. Por fortuna para ella la 

“hora” de su Hijo tardará todavía en llegar. “Y se volvió con ellos a Nazaret 

y les estaba sujeto” (Lc 2,51). 

Se dice con razón que nadie conoce mejor a los hijos que sus propias 

madres, y es que 

durante los meses de gestación el niño se forma física y psicológica- 

mente en simbiosis con la madre. el feto no solo es alimentado física- 

mente por ella; también es el que polariza sus pensamientos, afectos y 

empeños. Así la madre modela misteriosamente la personalidad del 

hijo que nacerá. La verdad de la Encarnación postula estas funciones 

de María en la gestación de su Hijo (Espeja, 1990, p. 39). 

 
Según esto, y después de muchos años de un trato dialogal e íntimo, 

amoroso, humano y espiritual entre Madre e Hijo, María conoció muy bien 

a Jesús. ¿Tanto como para pedirle que hiciera milagros, que el amor mutuo 

se hiciera público y eficaz a favor de los otros? ¿Había visto la Virgen hacer 

milagros a su Hijo antes de las bodas de Caná? No lo sabemos, pero ¿acaso 

no era Él para ella un milagro continuo?; lo cierto es que María estuvo segura 

de que podía hacerlos, de lo contrario no lo habría empujado a ello; y supo, 

además, que la “hora” de Jesús había comenzado; por lo tanto, solo quedaba 

empezar a demostrarlo. 

Conocemos de sobra lo que sucedió en aquella ocasión. La mirada siem- 

pre atenta de María reparó que el vino se había acabado justo en la mejor 

parte de la fiesta. ¡Qué apuros, qué angustia, una fiesta sin vino! ¡“Tenemos 
 
 
 

23 Cfr., Lc 2,35. 
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que hacer algo! Oye, mira, fíjate, que se han quedado sin vino”, le susurra 

a Jesús. El Hijo, que también conoció muy bien a su Madre, esta vez parece 

como si no quisiera dañar su maternal sensibilidad como cuando el suceso 

del templo e intentó despreocuparla diciéndole “y ¿qué nos va a ti y a mí? 

somos invitados; además, todavía no ha llegado mi hora” (Jn 2,3-5)24. Pero 

ella, con la certeza de la fe que mueve montañas, se dirigió a los servidores 

y les dijo lo que desde entonces no deja de repetirnos: “Haced lo que Él os 

diga” (Jn 2,5). Pillado entre la espada y la pared, Jesús no tuvo más reme- dio 

que adelantar su hora y demostrar que era un excelente y generoso “vi- 

natero”, pues se sirvieron varios litros de vino de excelente calidad25. 

Pero esta vez el éxito de María también pasó por la prueba. No hay mila- 

gro sin fe. Cierto que no sintió la puñalada como cuando el suceso en el tem- 

plo, pero de seguro que experimentó algo así como la punzada penetrante 

de una fina aguja. En la respuesta de Jesús, algo desdeñosa y dejando en sus- 

penso lo que iba a hacer, María debió sentirse de nuevo algo pobre ante ese 

pronto de Jesús. Pero como el favor y la ayuda no eran para Ella, el Hijo no 

consintió que su Madre le insistiera y accedió con gusto a sus deseos. ¿Acaso 

no accedió a los ruegos de la cananea a pesar de advertirle que no había 

venido sino a las ovejas de Israel?26. y, ¿se atrevería Él a poner a su Madre al 

mismo nivel que al de una mujer anónima? 

Otro de los tragos fuertes que pasó María fue el que recoge el evangelis- 

ta Marcos cuando Jesús responde y “¿quién es mi madre y mis hermanos?” 

(Mc 3,33). 

Bien sabemos que al igual que ocurre con otros pasajes evangélicos, 

tampoco a este podemos sacarle de su contexto ni ignorar sus paralelos 

sinópticos para comprender su mensaje final27; la exégesis más exigente hace 

tiempo que se hizo y aún no se ha cesado de hacerlo28. De cualquier forma, 

en ese estudio no vemos que haya una intención, como es nuestro caso aho- 
 
 
 
 

24 el resaltado es del autor. 
25 Cfr. Jn 2,6-10. Si eran seis tinajas iguales y la medida o metreta equivalía a unos cuarenta 

litros, sáquese la suma. 
26 Cfr. Mt 15,24. 
27 entre otros, Lc 8,1-3. 15; 11,28; Mt 13,44-48. 
28 Cfr. Lagrange (1999, pp. 150-152). 
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ra, de intentar saber, o al menos intuir, los sentimientos de la Virgen madre 

ante aquella respuesta de su Hijo, quien ya famoso “estaba rodeado de una 

multitud, que impedía acercarse a Él” (Mc 3,20-21). Pareciera que Jesús no 

quiso dar importancia a la presencia de su Madre, a la cual ni siquiera saluda 

directamente. A este respecto Jean Guitton comenta: 

Ces dures paroles comportent un profonde enseignement. Certes ni 

Luc ni Jean, qui rapportent (en les adoucissant, il est vrai) ces répri- 

mandes du Christ, n´avaient l´idée que Jésus ait été un fils infidèle et 

severe. Mais ils devaient voir, dans ces épisodes où la mère de Jésus 

était place au rang commun, l´expression du message nouveau selon 

lequel désormais la chair ne sert de rien. La maternité selon la chair 

n´est rien, si elle ne s´accompagne pas de la maternité selon l´esprit. Le 

Christ appartenait à ce royaume d´Ésprit, hors de toute parenté char- 

nelle (1957, pp. 58-59)29. 

 
Pero también es sabido y universalmente aceptado que Jesús está pen- 

sando implícitamente, antes que en nadie, en su Madre cuando a continua- 

ción corrobora: “el que hace la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi 

hermana y mi madre” (Mc 3,34-35); “gracias Padre porque has revelado es- 

tas cosas […] a los sencillos” (Lc 10,21); “dichosa más bien quien cumple la 

voluntad de mi Padre” (11,27)30. Porque de esa primacía en la fe y del acata- 

miento a la voluntad de Dios no hay la más mínima sospecha de que María 

es la primera y gran discípula de su Hijo, desde la Anunciación hasta Pentecos- 

tés, pasando por el Gólgota. La Iglesia lo ha defendido siempre porque así lo 

vio desde sus comienzos. el Concilio Vaticano II hizo eco de ello al decir que 

a lo largo de su predicación acogió las palabras con que su Hijo, exal- 

tando el Reino de Dios por encima de las condiciones y lazos de la 
 

 
 
 

29 estas duras palabras tienen una enseñanza profunda. Ciertamente, ni Lucas ni Juan, 
quienes hacen (matizando, que es cierto), estos reproches de Cristo, no tenían la idea de que 
Jesús era un hijo ingrato y duro. Ellos deberían ver en estos episodios, en los que la madre de 
Jesús estaba en un rango común, la expresión del nuevo mensaje según el cual en adelante la 
carne no sirve para nada. La maternidad según la carne no es nada si no va acompañada de la 
maternidad según el espíritu. Cristo pertenecía a este reino del espíritu, sin ningún tipo de 
relación carnal (traducción del autor). 

30 Cfr., Fuentes Mendiola (1989, p. 177). 



90 ISSN: 2011-9771, Albertus Magnus, Vol. 4, N.º 2, julio-diciembre de 2012, pp. 73-92  

 

 
carne y de la sangre, proclamó bienaventurados a los que escuchan y 

guardan las palabras de Dios como Ella lo hizo fielmente (LG, 58)31. 

 
Comentando a Mateo 12,50, Pablo VI volvió a tratar el mismo tema 

cuando dice: “puesto que habiendo ella cumplido siempre la voluntad de 

Dios, mereció la primera el elogio que Jesús dirigió a sus discípulos” (Pablo VI, 

1967, segunda parte, n. 1)32. 

Desde el punto de vista que ahora tratamos, no cabe duda de que esas 

“pullas” que Jesús dirige a su Madre en el templo, en las bodas de Caná y en 

el último episodio reseñado, son como avisos de recordación y preparación a 

la gran espada que muy pronto atravesará su alma y su corazón, según había 

profetizado Simeón. ¿Se habría olvidado María de ello? Desde luego que no, 

pero ¿sabía de antemano la cruda y dramática realidad que le esperaba? ¿el 

despojamiento total de su Hijo en la cruz en aquel Viernes santo irrepetible?, 

casi seguro que tampoco, aunque el menor sufrimiento de un hijo sea siem- 

pre un dolor grande para la madre. Sus “extrañezas”, dolores y angustias a 

causa de algunos gestos y palabras de Jesús no son más que fruto del miste- 

rioso drama interno que María experimenta en su doble realidad de Madre 

de su Hijo, quien al mismo tiempo es su Dios. 

y vengamos ya al paroxismo de la hora de ambos, sin olvidar la diferen- 

cia entre la del Hijo Redentor que muere por amor y la de la primera redimi- 

da, su Madre, que se muere de amor. 

Los evangelistas sinópticos no singularizan a la Virgen María cuando se 

refieren al grupo de mujeres que desde más cerca o más lejos acompañan a 

Jesús durante su via crucis hasta el Calvario33. Habrá que esperar al testimo- 

nio del testigo fiel34, al discípulo a quien Jesús más quería y desde ahora el 

gran confidente de María, para verla junto a la cruz sorbiendo también Ella 

hasta las heces del cáliz de su Hijo. 
 
 
 
 
 

31 el resaltado es del autor. 
32 el resaltado es del autor. 
33 Cfr. Mt 27,56; Mc 15,40-41; Lc 23,27. 
34 No olvidemos que “este es el discípulo que da testimonio de esto, que lo escribió, y 

sabemos que su testimonio es verdadero” (Jn 21,24). 
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Si cualquiera es capaz de conmocionarse por el dolor de una madre ante 

su hijo enfermo o muerto, podemos imaginar aquella estampa tantas veces 

repetida por los mejores pintores, escultores y músicos, donde aparece Ma- 

ría contemplando a su Hijo en la cruz. Cuando ya apenas le quedaba voz, 

viendo que su Madre estaba junto a Él —¡¿cómo no iba a estar?!— y que a 

su lado estaba el discípulo amado, dijo las palabras que todos conocemos. 

“Mujer, ahí tienes a tu hijo” y al discípulo “he ahí a tu madre” (Jn 19,26-27). 

y así se realizó plenamente la cruenta profecía de Simeón35. 

Muerto y sepultado Jesús, ¿quién más pobre que María? ¿Hasta dónde 

no llegaría su fe en aquellos interminables tres días? y al mismo tiempo, 

¿quién más fuerte y más necesaria ahora para aquel grupo de hombres, silla- 

res angulares de la Iglesia que estaba a punto de echar a andar? Ante el dolor 

del Hijo muerto y la nueva maternidad espiritual que se le viene encima, 

María tal vez musitó para sus adentros algo más hermoso incluso que esa 

estrofa tan preciosa del Salmo 93: “Cuando me parece que voy a desfallecer, 

tu misericordia, Señor, me sostiene; cuando se multiplican mis preocupacio- 

nes, tus consuelos, Dios mío, son mi delicia”. Fe, obediencia, disponibilidad, 

amor hasta el final; lo sigue dando todo: he ahí su pobreza. 

El “Ahí tienes a tu hijo” fue un gesto en que Jesús entregó su madre al 

discípulo que más quería —no a ningún otro—, lo cual significó que María se 

convirtió en la continuadora de su mensaje a partir de su maternidad espiritual 

de la nueva familia nacida de la redención de Cristo en la cruz: la Iglesia, la 

nueva Casa y la nueva Familia, la cual Dios quiere que también tenga Madre. 
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